Humus, manos, ojos y boca
Estaba allí sentado, al borde del camino. Harapos sobre la piel. Ojos cerrados. Boca sin decir palabra. Cabeza gacha. Migas de pan al borde de su barba, cual gotas de rocío sobre el pétalo de una rosa. Mano extendida hacia los caminantes, que van y vienen sin detenerse. “Hombre ciego de nacimiento” (Juan 9:1).
“Se sentaba a pedir limosna” (vs. 8). De tanto en tanto, una pequeña monedita cae mansamente sobre la palma de su mano. Promesa de satisfacciones sin llegar nunca a la saciedad. Pan de la noche que va creciendo, cual si estuviera levando, con cada monedita limosnera. 

Los que se preguntan, preguntan. ¿Castigo de Dios?  ¿Una especie de condena a cadena perpetua por algún delito grave? “Maestro, ¿quién ha pecado, él o sus padres, para que haya nacido ciego?” (vs. 2). Resuena aquella sentencia de un “Dios celoso que castiga la maldad de los padres en los hijos, hasta la tercera y cuarta generación, si ellos me aborrecen” (Éxodo 20:5). 
Porque si Dios así lo quiso, así debe ser y así debe quedar. Y es necesario entonces aceptar un destino de padecimientos con resignación. Palabras que encarcelan la existencia en la celda de una vida sin sabores. Destino de fatalidad que le ha tocado en mala suerte padecer. Sentencia: “Tu naciste lleno de pecado.” (vs. 34). 
Mujeres, hombres, niños, jóvenes, mayores, individuos, grupos, comunidades, pueblos sentados al borde del camino. Viviendo la vida como otros dicen que la vivan. Y rindiendo culto a un Dios al que se le atribuyen designios como retribución a nacer como se nace y ser como se es en la construcción de nuestras identidades. Dios hecho a imagen y semejanza de un padre vengativo y caprichoso. Titiritero de destinos aciagos. 
Y es Él quien sentencia. No hay desgracia, fatalidad, designios de vida ni padecimientos físicos que sean obra de Dios. “Ni él ni sus padres han pecado, respondió Jesús; nació así para que se manifiesten en él las obras de Dios” (vs. 3). Las obras de Dios son otras. Pasan por otros valores. Se amasan con otras realidades. 
Y pone manos a la obra en la obra de Dios para con el ser humano. “Escupió en la tierra, hizo barro con la saliva y lo puso sobre los ojos del ciego” (vs. 6). Humus de una nueva creación. Libre para ser uno mismo. Para ver con sus propios ojos. Para decir su propia palabra. Siempre posibilidad que se abre, que se facilita y que requiere del propio querer ser libre y del creer que se puede ser libre. “Ve a lavarte a la piscina de Siloé” (vs. 7). Del animarse a lavar los ojos. El hacer lo suyo para completar la obra que Él ha iniciado
Aguas de la fuente del Enviado. Frescura fecunda de cuyo seno nace lo nuevo. Poesía llena de promesas. Manantial del que brota la vida. Manos temblorosas que se acercan con miedo, con ansias. Ruptura. “Lo echaron” (vs. 34). Duda y deseo. El claroscuro de la aurora. Nuevo amanecer que se resiste ante las tinieblas de la soledad y la incertidumbre de lo nuevo, aun cuando bello y promisorio. 
“El ciego fue, se lavó y, al regresar, ya veía” (vs. 7). Su palabra: “Creo, Señor” (vs. 38).
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La presente meditación narrativa es una adaptación, de la celebración de Cuaresma del Grupo de Mujeres de la Par. Martín Lutero de Florida, de Marzo del 2010. Se propuso la celebración en una ronda con los ojos cerrados, alternando la lectura selectiva del Evangelio de Juan 9 con la narración, con locución de voces diferentes. Como símbolo central puede colocarse la pila bautismal. Como gesto final, a manera de oración, se puede invitar a meter manos en las aguas bautismales pensando en aquello que me impide ser libre para ver con mis propios ojos y decir mis propias palabras, para finalmente realizar el gesto de lavarse los ojos. También puede sumarse, previamente y en su momento, la aplicación de barro en los ojos a cargo de alguien designado con anterioridad para jugar el rol de Jesús. 
